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INGLESES EN ESPAÑA, 

VA DEL LORD IVELLINGTOW, 
.5er colocado el quartel general de los txér* 

citos aliados en ̂ Burgos seis días después de la 
batalla de Vitoria. 

Q INVECTIVA CONTRA EL REDACTOR GENERAR) 
Conciso, y periódicos de Sevilla. 

D. ^J'xxo muy bien un general de íla antigüedad: qu» 
vivía en medio del universo, y que todas sus acciones ser* 
vian de espectáculo d los pueblos del orbe. ¡Que debilidad 
la de la especie humana ser censurados por sus seme* 
jantes, y tel vez con injusticia! Después de la sangrienta 
batalla de Vitoria, después' de un triunfo tan esclarecido 
¿por que no coloca el Lord WeJlington su quartel gene­
ral en Irun? yo añadiría: ¿por que no le coloca ert 
París, ó en Berlin? ¡insensatos! ¿batir al enemigo en Vito-
lia, y colocar su quartel general en Irun? Es posible 
que entre nosotros haya de haber tan poca critica , y 
que en Cádiz, pueblo de la ilustración, se consienta decir 
á un Redactor general , ó disparatador, mas bien, el ce­
de Junio: Con rejerencia á cartas de Lisboa del 23 je 
asegura que el quartel general del Sr. Duque de Ciudad Ro­
drigo estaba en Vitoria el 19: añadiéndose que las descu* 
Viertas se extienden á Bayona, cuyos principales comercian-.* 
íes han abandonado la ciudad! (1) ¿Quanto no envilece el 
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baxo interés, que prostituye los fagenToi, y jg encaíen. 
| s« carro y,ptQrioso?, ¡Redacta gJr al l p/riodico S 
eon poco dtscermrmento y critica juiciosa. ¿9u ien diría 
que el quartej.gen«raicei Duque de Ciudad Ros igo estaba 
l, h K0"3 / T y , 1 U e , a s descubiertas llegaban a ««yo­
d a n t e s ^ a b a n d o n a d o . l a ™ d a d s«* principales comer-
2 3 2 S •!.? f x t r a v a £ a n *«> qusndo no diga necedad muy 
g C 3 °S i" 1 "" 6 5 d e , a r a Z o n y d e , a verdadem «Htrca! El querte! general del Lord estaba el 19 de Junio 

Vta2£í I J a n a , S ° Í - e e , , . r Í ° B a y a S ' ^ l e c i«tamente no « Vitoria, antes bien dista algunas leguas de esta ciudad. 

« c r m r i o de" la ^ ^ R 0 d " g ° dÍrÍ/° U n o f i p i ó a l « * « • 
! ? r

a " ° d * I a * u e r r a w n esta fecha desde Subijaná; y 
• bngad.er O - W l o r su secretario de campaña escribió 
otro al expresado Ministro desde Quincoces , ; de Julio! 
Z f , V x ^ e s a V* * aéralo había pasado el Ebro,y 
S n f l W ? W ^ * 8 r * * * « * ¿ donde de allí doí e a s , ni llego, n , p u d o l f e g a r n i p o n v e n i a u 

•1 quartel general ingles: ¿En Vitoria el 19 de Junio' ^ 

Wanrf0r0,C.HPad,a P W ^ enemÍ«°S? » « ™ ^ ¡SEo. C 
bian forzado los campamentos franceses. delante de esta 

S í LdordlnelbfórlOS? «?.°"? P°-d Í a «»*«'•> 9 « r ¿ l í . S -
Ma 7 Í * , 9 " V ? t 0 n a » Si e f 2 I P° r I» mañana ha, 
bia tropas francesas en esta ciudad? & el misma Re-
A.#or escnbe, refiriéndose I un articulo de Vhor ia^I 

Uldfl US° J.°Sé " fcé d las *"» y ^edia de £ 

« Viteri? " ' / ^ C ° n Cl q U a r t e l general del LofrJ 
H M . J P " 0 "" d u d a e S t a b a e n V i í o r Í 8 » e«>«o sus des! 
í ¿«Su S c e i e HH 2

n d Í a n á B a y ° n a ; ¿ Y « u i e n ^ c o n d u x o 
o c Z d a l a ó í ¿ P ° r , ^ » r u t a ? ¿descubiertas en Bayona 
í n ^ h í r ! C a " e t " a ' e a l P 0 ' »°» enemigos, teniendo L o s 
«na barrera en Vitoria, y estando posesionados de GuatS 
ria, Fuenterrabia, Tolosa, Villafranca, Vergara, Mondragon, 
c a n e a d a - T " 0 ' °CCldentales de las provincias b 8 S . 
congadas? Sm duda el Lord IVellington habrá traido á 

SSSJSSS n
de nufva i n r c i o n / p a r a *u< «n a ^ » « 

apoca llevasen p „ e l ayre hasta Bayona eias descubierV 
> • . . • • • ' o • • _ • • ' ' . ( . 
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tss inglesas: globos como el clayHeRo ó*e D. Quixote táft 
proporcionados para las empresas caballerescas.. i ; • •' 

El Redactor general se enamora de esas novedades1, 
y animado de la ganancia, las divulga como fruto del 
juicio» de la razón, y. de la verdad. Los 30 núm. últimos 
del Redactor, y Conciso, son otros tantos monumentos que 
se dexan a la posteridad, como parto de Una imaginación 
fogosa y torpemente alimentada. J£/ exérato francés, cuya 
vanguardia manda Gazan (i)- dice el Conciso, abandonó d 
Bribiesca el 16 por la mañana, y tomo ' el '• caminó dé 
Logroño ¿y el Redactor general? La retaguardia francesa, 
al mando de Gazan, salló de Bribiesca el 16 por la ma­
ñana (2) ¿Que gusto seria ver salir de las calles de Brî . 
bíesca, por unas la vanguardia de Gazan, y por otros 
la retaguardia de Gazan, y á este general partido por 
medio, y que por via de encantamento iba un trozo de 
su cuerpo por • una calle, y otro por otra? ¿En que 
tiempo vivimos? ¿y se venden Redactores, que es una 
bendición de Dios ! Redactores , como otros periódico* 
de Sevilla, atestados de insulceses ridiculas, como la de 
que el general Abbé, gobernador de Pamplona, no había 
permitido la entrada en esta capital de las tropas fran­
cesas fugitivas de los campos de Vitoria" : ¡Y se ítia el 
tenor rey José á Roncesvalles; y el mariscal Jourdart al 
valle de Roncal , O al de Bastan, para esconderse entre 
sus peñascos! ¡Que delirios! ¿Que males no causan esos. 
hombres mercenarios, que prostituyen, el decoro de las 
imprentas, y el honor de la patria con fugas imaginarias 
del rey José: con herirle. . . con degollarle. . .con aprisio­
narle. . .con la toma soñada de Pamplona. . . de Bayona...y 
otras mil supercherías, que degradan la alta dignidad del 
nombre de espufioles? Entre millares de periódicos y pa­
peles, que apestan, y cubren vergonzosamente nuestro he­
misferio, no encuentro uno, que trate nuestros acaecimiento» 
militares con la dignidad que se merecen* Solo delirios, 
solo extravagancias, solo embustes groseros, y una inco­
nexión de ideas moastrucsas, que harían reir almas satur> 

(Q piaría Redactor de Sevilla 2 de Julio% 
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pino. ¡Miserable? copista», que unos efrastrtn a etroí, f 
todos engañan impunemente al incauto pueblo español! 
Las cadenas de la opresión y tiranía hubieran desapare* 
cido de nuestra vista, si los redactores dé periódicos hu­
bieran dicho la verdad; pero encantándonos con la ilu­
sión; escandalosa de triunfos supuestos y exagerados , de 
derrotas vilmente disfrazadas, y de perfidias sepultadas en 
silencio tenebroso, nuestro brazo se ha desarmado y en» 
torpecido. ¡Lord Welüngton! contra tí han esgrimido 
también su acero esos escritores hambrientos y adoce­
nados, acriminándote de que has colocado el qtiartel 
general en Burgos después de la batalla de , Vitoria. 
}Que necios, y altamente preocupados! ¿le colocaría en 
Irun para que pudiese ser batido y destrozado? 

.Las tropas francesas á. los tres dias. de. la gran ba­
talla de Vitoria, ocupaban los> amenos collados de Este-
lia al occidente de. Pamplona sobre el rio E g a > ocu­
paban las margenes de los- ños Cidacos , y Olite r que* 
hermosean á Tafalla ; y ocupaban las llanuras de Via» 
na en la frontera de Castilla. La división de Sairut se 
había atrincherado en los montes Cicozo y. Arganz-on de 
Corrella, por aquella parte en. que está 9ituadai sobra un; 
pequeño declive : Cascante á dos leguas dolí Ebro>,, y 
á quien riegan Cailes y Naon ,. estaba ocupado' po r la 
caballería de Leval : la infantería de Abbé , parte entr/> 
en Pamplona , y parte se quedó en el frondoso valle-
de CLntruenigo : la división de Vandermasen se situó en 
la cordillera de montes, en cuya extremidad se halla 
Miagero á nn quarto- de legua del Ebro: en las ruina» 
del castillo de Miranda se atrincheró poderosamente Bar­
bel , y después Taupin , que se extendieron por el Fi-
tero sobre el Alhama: el puente de Peralta , el de Ca-
parroso , el de la Reyna , los montes Artajona, de Le­
fia , el que domina á Valtierra por levante , y el país1 

denominado Indiviso , Quinco , ó Alduides de Egui , y el 
valle de Caseyta, forman todo el campo en que s& 
extendieron las tropas de Reille , Gazan , Darricau »• Vi-
llat y Conrroux. Jourdan mandó reunir las que había 
esparramadas en Roncesvalles al pie de las vertiente* de 
los altos Pyreneos , celebre por la victoria, que con­
siguió en su distrito el rey Don Alonso el C a S t 0 d e l 
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3e Bastan y Roncal, sé dirigieron precipitadamente , deW 
«¡amparando sus capitales Elizondo, y Ochogavita, al grueso 
del exército; y del quartel general de Pamplona, sallan 
pertrechos de guerra, para reponer la perdida que ha­
bía tenido Jourdan en los campos de Vitoria. ¿Que ha­
ría pues el Lord Wellington, que ocupaba solo la cordi­
llera de montañas de Navarra desde el septenttion al crien* 
te, entre Háleos, Logroño, Calahorra, Cascan y Man­
tilla? ¿pondría el quartel general en Vitoria, plaza desman­
telada, en Tolos», VH!i>.franca, ü otro pueblo de la carre­
tera de Francia por ¥run, habiendo gruesas masas de 
tropas francesas en el valle de Brisones á las margenes 
del Ebro, que pasa por la parte del norte, en la ladera 
de la sierra á minera de anfiteatro, que cubre a san 
Vicínte de Sonsierra, en la que hermosea a Vilfoslada, 
vastas llanuras de Toreulla de Camueros y Lumbreras, y 
sobre todo estando fortalecidos los enemigos en Pamplo­
na, ciudad circundada de altos montes, y cuya ciudadeJa, 
obra del rey Felipe V. , muy parecida á la de Amberes, 
podia servir de teatro de seguridad para los desesperados 
franceses? ¿y que retirada tenia el Lord sino Badajoz* 
caso de ser batido en Vitoria, pues volado el castillo de 
Burgos , ninguna ciudad podía guarecerle? No basta 
triunfar, es preciso sostenerse después del triunfo. 

1.a. fortuna es una rueda , que sin ce9ar da vuel­
tas con mucha rapidez , siempre son vacilantes sus pa­
sos, y solo es constante en su misma inconstancia. ¿Que 
previsión no se necesita en los generales , que conoci­
mientos , que ardides? " E l Cartaginés reposa ahora, de­
cía el marte romano , en el seno del descuido , vive 
tranquilo , este es nuestra tiempo , este el feliz instan­
te de ataear y vencerle* Alentaos unos á otros, y alién­
tese cada uno á si mismo, y apercibios al combate, ved 
que llega el momento de vuestro honor y de la glo­
ria de los Scipiones '*» El mismo héroe , honor del ca­
pitolio , fué el que triunfó de los generales Annon , y 
Andoba!, por no haber diferido el combate de Cissa : 
pero este combate adormeció á sus soldados , y Asdru-
bal parte como nn rayo, ios sorprehende y hace piezas;, 
Es verdad q u e el Masinisa ingles triunfo en Vitoria ; y 
también triunfó Annibat en Cannts, y después sirvió de­
juguete al juicioso Scipíon. Este venció 4 Asdrubal en 
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Ja Betica, y • Asdrttbri Je rTerrotó' eh Castro-alto., retí-
tan dose el general romano con precipitación y vergüen­
za. j Que exemplares para el Lord Wellington , qUe «á-
bias lecciones 1 ¡ Wellington , en quien brilla la pru­
dencia de Agís. 4. o rey de Esparta , y sabia conducta* 
que h i z o , durante la guerra del Peloponeso , quedaran 
siempre los Lacedemonios vencedores de sus enemigos! 
¿ Que diríamos de nuestro duque esclarecido, si le viése­
mos, como á Aristomenes general de los Mesenios, once 
años sobre el monte Era , observando únicamente al 
enemigo? Contemporizador llamaron . al dictador Fabio, 
porque tuvo la destreza de cansar al fogoso Annibal: 
el , Contemporizador fué Wellington en Santaren , donde 
fatigó, y aniquiló al impetuoso Masena, y con su gran 
perspicacia ha burlado á Jourdan en Vitoria. ¡ Albion in­
mortal y esclarecida! tú ves al magnánimo Alcídes, que 
te honra con su gran talento, y sabe preveer las der­
rotas de Darío en Arbela. Armado con la egida de su 
noble- previsión , y fortalecido con el escudo de Mario, 
sabe triunfar , y conservar loí trofeos. No es el indis­
creto Annibal después de la batalla de Cannas, que á 
saber aproveoharse de sus trofos , hubiera podido co­
ronarse al quinto día en el capitolio. Si Asdrubal no se 
hubiera dexado sorprehender de Claudiov^Neron , y hu-* 
biera podido llegar al campo de Annibal con el refuer. 
zo español, el exército de Cartago seria invencible , y 
Roma hubiera contado el ultimo de sus días. 

¿ Y que ? ¿Ignora Wellington estos acaecimientos 
de la historia antigua de España ? ¿ y no se acordaría 
de la funesta catástrofe del año pasado, guando batien­
do en brecha los muros de Burgos , los dexó siéndole 
tan ominosos, buscando con la celeridad del relámpago 
las lineas de Portugal? ¡Que escena aquella tan triste 
para la España , como lo fueron para Annibal los lia-* 
nos de Zama , para Annibal triunfador en Cannas! Se 
acordaban los romanos, que debian guerrear por la 
Italia , y por Roma , y por lo mismo combatían con la 
desesperación de los invencibles de Masena, que mira» 
ban vecino su panteón en las vertientes de los Pyren 
neos. ¿ Que sabiduría la de Wellington en este retroceso 
a Burgos ? Si nuestros generales hubieran tenido igual 
previsión $ y conocimiento» de guerra , *'. la Efjpafi* ten-
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«fía aquellos hermosos y trufantes «xércifos, que se sa4 
crificaron en la arena de los campos de Medellin y Cíu-* 
dad Real. ¡ Nosotros , si» , nosotros hemos visto á núes--

w }ros bravos guerreros en: Mallen , en Epila , y Alagorr 
despedazados y muertosJ ¡ nosotros hemos.sabido que el 
Conde de Belveder conduxo al campo1 de la matanza; 
cerca de Burgos á millares de victimas entusiasmada*. 
con el furor de la patria! ¡ nosotros vimos un dia tris-
te en Tudela , y que los estandartes de Palafox vol­
vieron snv esplendor y rasgados á Zaragoza, los de Cas­
taños a Calatayud y Siguenza ! ¡nosotros vimos un pan-t 
teon con inscripciones fúnebies en .Oceña, para depo-. 
sitar las cenizas de unos guerreros dignos de mejor suer­
te ! ¡nosotros vimos en Belchite una dispersión escanda-! 

losa , y cuya memoria triste existirá mientras dure el 
nombre de la afligida España, y del gefe que allí m a n ­
daba! ¡nosotros vimos á Marte que sacudía su fatal-
hacha en Almonacid , y que la sangre española regaba' 
un campo solo digno de sembrarse de inmortales laure­
les , que habían ya merecido los descendientes de losin-. 
victos Carpetanos ! ¡ nosotros vimos la ignominia de la-
patria en Alcalá la Real, y llorar al Basto la derrota 
de sus munidas belicosos! ¡nosotros vimos! . . . ¿ q u e 
vimos ? . . . ¡perder nuestros exércitos í ¡perder baguges 
y art i l lería! . . . ¡perder lo reputación de valientes los 
que combatieron en los llanos de Ocaña! ¡ todo lo per­
dimos ! ¡y que el afligido general no pudo decir, como 
Demostenes , después de la batalla de Choronea , a sus 
soldados llenos de timidez y cobardía vergonzosa : No 
compañeros, no , vosotros no habéis faltado) . . .¡ Como no 
faltarían nuestros bravos iberos en Ocaña , si faltó su ge-
neral! ¡si faltó la previsión y el orden! ¡si faltó la 
disciplina! ¡todo faltó!" 
, ¿ Y desearán , que Venegas en Almonacid sirva de 

modelo á Wellington en la provincia de Álava \ «é We-
llington que sabe las vicisitudes de la guerra ¿ A We­
llington que oia resonar en sus oídos esta voz trona­
dora de Scipion: "Acordaos, veteranos , que Roma.si,, 
na levantado con mayor gloria , siempre que se ha visto 
* las ojiilas del sepulcro, i Que ruanas hemos visto con 
«uestroí ojtos? Tfebbia , Perugia y Cahnas : i que son 
«no tres monumentos funestos de exércitos derrotados. 
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de generales muertos, de cónsules y senadores degollados?'? 
«in embargo, Roma vengó los manes quexosos dees» 
tos héroes, que gritaban una venganza atroz y sangrien­
to. Las armas piden mucha actividad , decia Tucydides, 
y gran cautela en manejarlas, añade Xenofonte. 18 vic­
torias consiguió Marco Antonio, y fué derrotado en Ac 
ció por Augusto; Cesar recogió el laurel de 52 batallas, 
y'delante de Munda vio deshechas sus cohortes , arto-
liadas sus águilas , aterradas sus legiones : y también sé 
vio que el exército domador de todo el universo , fué 
muchas veces rechazado por los jóvenes de una sol» 
ciudad , y tembló con poca honra al pie de sus mu­
rallas. El león por unos momentos detiene su colera, su 
brabeza y ferocidad; ¡y en saliendo del letargo que le 
oprime!... dexemos que Wellington descanse unos momen­
tos en Burgos , que el romperá la valla con animosidad 
y valentía. No puede ignorar nuestros desastres pasados, 
y la precaución que debe tomarse en evitar iguales ca­
lamidades. A la batalla de Espinoso , de Burgos , y 
de Tudela , se siguieron el paso de Somosierra, la to­
ma de la capital, y la rota de Ucl6s. Después afligió «1 
corazón de la patria la ruina de Zaragoza , la jorna­
da de Valls, y ' la batalla de JVÍedellin. ¡ Batalla de 
Medellinl ¡que gloria para el general que allí combatió l 
:v que gloria para la España, si el quartel general de los 
aliadoj.se hubiese colocado en Vitoria, el dia sigiuen-
te á la sangrienta batalla del 21 de Junio! Fueranas ne­
cias hablillas de unos políticos, que jamás han visto un 
fusil, ni una bayoneta. 

NOTA: Se vende en la -librería de Berard, y puesta 
¿e papeles públicos de Carrera, * real de vellón. 

• 
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En Sevilla' por la V'^ia de V»M»^ 9 Combatía* 
ModeiBi$, 
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